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Hechos 1:8 (NTV). pero recibirán poder cuando el Espíritu Santo descienda sobre 
ustedes; y serán mis testigos, y le hablarán a la gente acerca de mí en todas 
partes: en Jerusalén, por toda Judea, en Samaria y hasta los lugares más lejanos 
de la tierra.

Tres verdades esenciales en el libro de Hechos para todo creyente:

• Una promesa increíble para nuestra vida

• Un propósito claro para nuestra vida 

• Un poder suficiente para nuestra vida 

Estudiamos el libro de Hechos porque al hacerlo nos alineamos una vez más con 
la visión y misión de Dios para nuestra vida personal como tambien nuestra vida 
corporativa como iglesia.

El antídoto para un Cristiano congelado o una iglesia congelada es el 
re-enfocarse una vez más en la visión y misión de Dios.

RECUERDA: La comisión de Dios nos mantiene anclados al corazón y vida de Dios. 

Juan 20:21-22 (NTV). Una vez más les dijo: «La paz sea con ustedes. Como el 
Padre me envió a mí, así yo los envío a ustedes». Entonces sopló sobre ellos y les 
dijo: «Reciban al Espíritu Santo.

EL ANTÍDOTO PARA UN CRISTIANO CONGELADO - UNA COMISIÓN INCAMBIABLE:

1. “SERÁN MIS [TESTIGOS]”.

Loui Giglio: El palpitar de estas buenas nuevas del evangelio es la cruz y la fuente 
de poder es una tumba vacía. 



Mateo 28:18-19 (NTV). Jesús se acercó y dijo a sus discípulos: «Se me ha dado 
toda autoridad en el cielo y en la tierra. Por lo tanto, vayan y hagan discípulos de 
todas las naciones, bautizándolos en el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu 
Santo.

2. “Y LE [HABLARÁN] A LA GENTE ACERCA DE MI”. 

El mensaje de la iglesia fue, es, y siempre será el mensaje de Jesus y Jesús 
resucitado. 

1 Pedro 2:9 (NVI). Pero ustedes son descendencia escogida, sacerdocio regio, 
nación santa, pueblo que pertenece a Dios, para que proclamen las obras 
maravillosas de aquel que los llamó de las tinieblas a su luz admirable.

3. “EN [TODAS] PARTES”. 

Apocalipsis 7:9-10 (NTV). Después de esto vi una enorme multitud de todo 
pueblo y toda nación, tribu y lengua, que era tan numerosa que nadie podía 
contarla. Estaban de pie delante del trono y delante del Cordero. Vestían túnicas 
blancas y tenían en sus manos ramas de palmeras. Y gritaban con gran 
estruendo: «¡La salvación viene de nuestro Dios que está sentado en el trono y del 
Cordero!».
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